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			Señorita Milburn? El señor Ward ha llegado para su cita de las diez –la voz de la secretaria de Rosalie no sonó por el interfono tan profesional como de costumbre y, después de haber conocido al señor Ward en una fiesta de negocios unas semanas antes, Rosalie comprendió por qué.

			Miró su reloj. Aún eran las diez menos ocho minutos.

			–Dile al señor Ward que espere unos momentos, Jenny, por favor.

			–Sí, señorita Milburn.

			Rosalie se apoyó contra el respaldo del asiento y sintió los agitados latidos de su corazón. Aquello era una estupidez. ¿Qué diablos le pasaba? Desde que Kingsley Ward había solicitado aquella cita con ella estaba alterada.

			Podría haber insistido en que viera a uno de sus socios en la firma de ingenieros técnicos en la que trabajaba, pero él se había negado. Por lo visto se la habían recomendado personalmente, y él siempre se fiaba de las recomendaciones personales.

			Rosalie miró nerviosamente en torno al espacioso despacho que, dada la cantidad de horas que trabajaba en él, era casi su hogar. Incluso se quedaba a dormir algunas noches en el sofá cuando la situación lo exigía.

			Se levantó y caminó hacia los ventanales que daban a Kensington mientras recordaba el día que conoció a Kingsley Ward. Fue en una fiesta que dio Jamie en su casa. Cuando entró en el amplio salón, y mientras miraba a las parejas reunidas en torno al anfitrión, su mirada quedó atrapada por unos penetrantes ojos azules que la observaban atentamente. Oyó que David, su acompañante, decía algo, pero fue incapaz de hablar. Entonces, el hombre que la miraba volvió la cabeza para contestar a algo que había dicho la mujer que llevaba del brazo. Rosalie tuvo que respirar profundamente para relajarse.

			–¿Te encuentras bien, Lee? –había preguntado David, ansioso–. ¿Qué te sucede?

			–¿Qué me sucede? Nada –Rosalie se obligó a sonreír antes de añadir–: Lo importante es cómo estás tú.

			David era un viejo amigo de la universidad que acababa de pasar por un doloroso y amargo divorcio. Aquella tarde era la primera que volvía a la escena social desde que su mujer lo dejó y se llevó a sus hijos a vivir con su nueva pareja. Sólo se animó a salir de su casa cuando lo llamó Rosalie porque siempre se habían sentido muy cómodos juntos.

			–Estoy bien –dijo David, que hizo un esfuerzo por sonreír–. Pero lo cierto es que nunca se me han dado bien estas reuniones sociales. Ann siempre era el alma de la fiesta.

			–Tonterías –dijo Rosalie con decisión–. Eres un acompañante estupendo y siempre lo has sido. Lo único que sucede es que últimamente has perdido un poco de confianza en ti mismo. Ahora vamos a circular por ahí sonriendo mientras tomamos uno de los magníficos cócteles de Jamie. ¿Sabías que ha conseguido camelar a uno de los chefs de Hatfield para que se haga cargo de la cena? Le ha ofrecido una pequeña fortuna para conseguirlo.

			–¿En serio? –David era contable, y aquello llamó su atención–. ¿Cuánto es una pequeña fortuna?

			–Pregúntaselo a Gabby; seguro que ella lo sabe –Rosalie llevó a David hasta donde se encontraba una de sus amigas más inquisitivas, que tenía fama de ser capaz de sonsacar de cualquiera la información que buscara.

			Estaba escuchando la conversación de Gabby y David cuando una grave voz con un ligero acento estadounidense dijo a su lado:

			–Rosalie. No es un nombre muy común. ¿Es de origen francés?

			Kingsley Ward era un hombre alto y fuerte al que el esmoquin le sentaba como un guante. Su rostro, de facciones duras y definidas, resultaba innegablemente atractivo. Su pelo negro y corto y unas densas pestañas enfatizaban el brillo azul de sus ojos. La intensa masculinidad que emanaba de él resultaba ligeramente intimidatoria; lo suficiente como para que Rosalie quisiera salir corriendo.

			En lugar de ello, alzó levemente la barbilla y recurrió a los recursos acumulados durantes sus treinta y un años de vida.

			–Mi madre era francesa –dijo.

			–Eso explica su elegancia.

			Si había algo que le desagradaba a Rosalie eran los hombres atractivos y aduladores que se consideraban un regalo de los dioses para las mujeres.

			No se dio cuenta de que su rostro reflejaba con toda claridad sus pensamientos hasta que la expresión de interés de Kingsley Ward se esfumó de su rostro.

			–Es evidente que he interrumpido una conversación en la que estaba muy interesada. Discúlpeme –dijo antes de alejarse. 

			Rosalie se sintió avergonzada de sí misma, y odiaba aquella sensación.

			Pero, tal y como fueron las cosas, cuando llegó la hora de la comida acabó sentada entre David y Kingsley Ward. Este fue fríamente amable con ella, y encantador y divertido con el resto, cosa que ella se vio obligada a reconocer según fue progresando la comida.

			Pero los hombres como él solían resultar a menudo muy interesantes, se recordó. Por un lado les gustaba ser el centro de atención y, por otro, mostraban una confianza en sí mismos y un aire de perversa sensualidad que resultaba un auténtico afrodisíaco.

			¿Sería aquel el motivo por el que se había vestido con tanto esmero aquella mañana? ¡Ni hablar!, respondió de inmediato a la molesta vocecita de su conciencia. Siempre cuidaba su vestuario de trabajo, sobre todo cuando iba a entrevistarse con un posible cliente. Eso era todo.

			El reloj le recordó que sólo faltaba un minuto para las diez. Se sentó de nuevo tras su escritorio, se alisó el pelo y respiró hondo. A continuación pulso el interfono.

			–Ya puedes hacer pasar al señor Ward, Jenny.

			Un instante después, se abrió la puerta y su secretaria hizo pasar a Kingsley Ward al despacho. Aunque el corazón de Rosalie latía más rápidamente de lo normal, se las arregló para aparentar una calma que estaba lejos de sentir.

			–Buenos días, señor Ward. Adelante, siéntese.

			No le ofreció la mano, cosa que habría hecho de modo automático en cualquier otra circunstancia, pero, aún sabiendo que era una tontería por su parte, no quería tocarlo.

			Pero Kingsley Ward no tenía tales inhibiciones. Avanzó hacia ella con la mano extendida.

			–Buenos días, Rosalie. ¿Puedo llamarte Rosalie? Y tú debes llamarme Kingsley, o King, si lo prefieres.

			Mientras aceptaba su mano, Rosalie se preparó para no mostrar ninguna reacción. 

			–¿En qué podemos ayudarlo Carr and Partners? –preguntó a la vez que señalaba la silla.

			No había duda de que era una mujer impasible, y tan elegante y sofisticada como la recordaba de aquella fiesta. Kingsley ocupó el asiento, cruzó las piernas y apoyó los brazos en los reposabrazos en una postura naturalmente masculina. El vestido de fiesta que Rosalie llevaba el día que la conoció había sido sustituido por un traje azul plateado que hacía resaltar los tonos cobrizos de su maravilloso pelo castaño y sus ojos grises. No había visto una mujer tan encantadora en años, y le había sorprendido averiguar que no había ningún hombre en su vida y que no lo había habido en mucho tiempo. Naturalmente, podía tratarse de una mujer casada con su trabajo, pero su delicada boca era demasiado carnosa y su pequeña barbilla demasiado vulnerable para eso.

			Sonrió despacio.

			–Empezamos con mal pie en la fiesta de Jamie, ¿verdad? ¿Qué tal si empezamos de nuevo?

			Rosalie alzó las cejas educadamente.

			–Lo siento, pero me temo que no le entiendo –dijo con frialdad.

			Él la miró un momento. Luego se encogió de hombros y tomó la cartera que había dejado a un lado al sentarse.

			–Las empresas Ward acaban de adquirir cien acres de tierra situados entre Oxford y Londres –dijo secamente mientras abría el maletín y extraía unos papeles–. Quiero construir un hotel y un club con un campo de golf de dieciocho hoyos, pista para helicópteros y lo demás, igual a los que poseo en los Estados Unidos. Aquí está el proyecto del arquitecto y todos los informes. ¿Cree que podría interesarle? –empujó los papeles sobre el escritorio antes de volver a apoyarse contra el respaldo de su asiento.

			Repentinamente consciente de que se había quedado pasmada, Rosalie cerró la boca. Había sido muy grosera con aquel hombre. ¿Por qué no le había dicho nadie que era un importante empresario?

			–¿Puedo examinar los papeles? –teniendo en cuenta que en aquellos momentos se sentía muy alterada, su voz sonó asombrosamente normal.

			–Por supuesto. Tómese el tiempo que quiera.

			«Concéntrate, Lee, concéntrate», se dijo Rosalie mientras extendía el plano. Pero no le ayudó nada tener a Kingsley Ward delante con la mirada fija en su rostro.

			Tras unos momentos, la profesionalidad ocupó su lugar y Rosalie se fue concentrando en los planos y los informes. Era un proyecto increíble y una oportunidad fantástica para el despacho, pero debía admitir que cualquiera de los otros socios estaba más cualificado para asumir una tarea tan enorme.

			Mike, Peter y Ron tenían más de cuarenta años. Mike tenía casi cincuenta y cinco y mucha experiencia, y ella era la socia más joven. Tendría que dejarle claro a Kingsley Ward que, si Carr y Partners conseguía el contrato, lo más probable sería que alguno de los otros socios quisiera hacerse cargo de él.

			Alzó la cabeza. Él seguía en la misma postura de antes, totalmente relajado y seguro de sí mismo.

			–Señor Ward…

			–Llámame Kingsley –interrumpió él con suavidad.

			Rosalie asintió a la vez que se ruborizaba. Siempre había odiado la facilidad con que se ruborizaba, pero no podía hacer nada al respecto.

			–Es un proyecto fabuloso, Kingsley –empezó de nuevo–, y sé que Carr y Partners lo aceptaría encantado…

			–¿Pero?

			–Pero me temo que estás hablando con la persona equivocada. Mis socios son mayores que yo, tienen más experiencia y he de reconocer a mi pesar que podrían abordar el proyecto con más garantías.

			–¿Te gustaría ocuparte de él?

			–Sí, por supuesto. Me encantaría, pero…

			–En ese caso, adelante –dijo Kingsley como si no la hubiera oído–. No soy ningún estúpido, Rosalie, y no te estaría ofreciendo este trabajo si no supiera que eres capaz de llevarlo a cabo. Según me han informado, hasta la fecha has manejado tu trabajo competente y éticamente, y más de una persona me ha dicho que eres especialmente hábil detectando problemas con los constructores antes de que sucedan. ¿Estoy en lo cierto?

			Atrapada por la intensa mirada azul de Kingsley, Rosalie sólo fue capaz de asentir.

			–Bien –dijo él, como si todo estuviera acordado.

			Rosalie tuvo un momento de pánico y se aclaró la garganta.

			–Pero la decisión no depende de mí –dijo con cautela.

			–No, depende de mí –Kingsley asintió y se puso en pie. Con la cabeza dándole vueltas, Rosalie hizo lo mismo–. Habla del proyecto con tus socios, pero déjales bien claro que eres tú la que se va a encargar del proyecto. Si necesitan hablar conmigo, mis números de teléfono en Inglaterra y Estados Unidos aparecen en el membrete de las hojas del proyecto –ya se encaminaba hacia la puerta, pero se detuvo y se volvió antes de salir–. ¿Crees que podrías ocuparte del proyecto si tuvieras la oportunidad de hacerlo? –preguntó–. Has dicho que te encantaría, pero eso no es necesariamente lo mismo. 

			Rosalie aún estaba tratando de superar la conmoción que le había producido todo aquello, pero cuando habló no hubo ninguna duda en su tono.

			–Sí puedo hacerlo. Debo admitir que nunca me había ocupado de algo tan grande, pero sí. El trabajo que tengo entre manos concluirá en una semana, y uno de mis socios podría ocuparse de lo que hay planeado a continuación.

			–Bien. Mi secretaria se pondrá en contacto contigo si es necesario, pero a mí me gusta ocuparme personalmente de mis proyectos, así que nos veremos a menudo durante los próximos meses.

			Rosalie parpadeó. Las palabras de Kingsley habían sido totalmente inocentes, pero había captado en su tono cierto matiz de ambigüedad. Enseguida se reprendió por ser tan suspicaz. Aquello era trabajo, y punto. Obviamente, Kingsley Ward era un empresario de gran éxito y, con su aspecto, su dinero y su carisma, debía tener a las mujeres haciendo cola. Aquella era una de las cosas que le habían desagradado en la fiesta de Jamie, el modo en que había visto babear de lujuria a todas las mujeres que lo miraban. Y, por supuesto, él se había deleitado con aquellas miradas. ¿Pero qué hombre no lo habría hecho?

			Se obligó a sonreír amablemente.

			–Supongo que aún hay que hablar de muchos detalles antes de que nos dé el trabajo –dijo–. No me ha preguntado lo que cobro por mis servicios.

			Rosalie de dio cuenta demasiado tarde de que podría haber expresado aquello de otro modo.

			–¿Y cuánto cobras exactamente por tus servicios, Rosalie? 

			Acalorada, Rosalie decidió tomar el camino más fácil y se hizo la tonta.

			–Para un trabajo de este calibre solemos elaborar un presupuesto –dijo, tensa–. No resulta fácil ser muy específico cuando uno trata con contratistas y subcontratistas, y las cosas no siempre van como se habían planeado. Pueden surgir problemas con los materiales, o problemas técnicos de alguna clase. Aunque eso no suele ser lo habitual, por supuesto –añadió de inmediato.

			–Comprendo –dijo él en tono ligeramente condescendiente.

			–Lo primero que hay que hacer es una lista de todos los materiales necesarios para llevar adelante el proyecto, y eso supondrá varios cientos de páginas para un proyecto de este calibre…

			Kingsley alzó una mano para interrumpirla.

			–Me estás diciendo que no eres barata, ¿no?

			Rosalie nunca había deseado golpear a alguien tanto como en aquellos momentos, ni había conocido a nadie capaz de cargar de matices sexuales una conversación como aquel hombre… ¿O era ella? ¿Estaría imaginando todo aquello? No le gustaba sentirse confusa, y se notó en su tono cuando habló.

			–A la larga, siempre merece la pena pagar por lo mejor.

			–Yo opino exactamente lo mismo –dijo él con suavidad. Luego, con un acento estadounidense más marcado, añadió–: Y estoy seguro de que pronto tendré noticias tuyas con un desglose detallado de los gastos que supondrá el proyecto, ¿de acuerdo?

			–Sí, por supuesto.

			Kingsley abrió la puerta antes de que Rosalie se diera cuenta de que aún no le había dado las gracias por haberle ofrecido la oportunidad más fantástica que había tenido hasta entonces en su profesión.

			Cuando quiso reaccionar, Kingsley Ward ya había salido de su despacho.
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			Durante las siguientes semanas Rosalie trabajó más que nunca. Tras concluir el trabajo que tenía entre manos se centró en elaborar el presupuesto para Kingsley Ward. No la ayudó saber que sus tres socios estaban ligeramente ansiosos al respecto.

			En cuanto informó a Mike y a los otros de su reunión con Kingsley, Mike llamó a éste y luego fue a hablar con ella a su despacho.

			–No hay duda de que te quiere a ti para el trabajo –Mike miró a la bella mujer que tenía delante, a la que respetaba y admiraba y por la que había desarrollado un interés casi paternal desde que empezó a trabajar para Carr and Partners, diez años atrás–. ¿Sabes mucho sobre él?

			Rosalie miró a su socio con sorpresa. Mike era más que un colega. Poco después de empezar a trabajar en la firma descubrió que había sido compañera de universidad de su hija, Wendy, y de vez en cuando iba a pasar un fin de semana en la encantadora casa de los Carr en Harrow. La amistad de aquella familia había llegado en un momento doloroso de su vida y había significado mucho para ella. Y aún era así, a pesar de que Wendy se había casado y ella trabajaba mucho más desde que era socia de la firma.

			–En realidad no sé nada –admitió–. ¿Por qué? ¿No es de fiar?

			Mike sonrió.

			–Es evidente que no sabes nada sobre él, Lee. Claro que es de fiar. Su padre fue el fundador de la empresa Ward, pero ha sido Kingsley el que la ha convertido en lo que es. Supo comprar los terrenos en el momento adecuado para construir hoteles de lujo donde los ricos y famosos disfrutan de toda clase de lujos y comodidades. Hablando en plata, Kingsley Ward está forrado.

			Rosalie sonrió.

			–¿Y por qué he captado ese tono en tu voz cuando me has preguntado si sabía algo sobre él?

			–¿Qué tono? –preguntó Mike, y sonrió al ver la expresión de su joven asociada–. Oh, de acuerdo –dijo, un poco avergonzado–. Además de por su dinero y su estilo de vida, ha adquirido cierta reputación de… donjuán.

			–¿Quieres decir que le gustan las chicas? –dijo Rosalie con un marcado acento estadounidense.

			Mike no sonrió.

			–Desde luego que le gustan. Muchas.

			–¿Y qué tiene eso que ver con…? –Rosalie se interrumpió bruscamente–. Oh, vamos, Mike. No pensarás que un hombre como ese iba a perder su tiempo tratando de seducir a una provinciana timorata como yo, ¿no? Seguramente estará acostumbrado a celebridades y modelos que han estado en todas partes y han hecho de todo.

			–Eres una mujer muy guapa, Rosalie, y nadie en su sano juicio te describiría como una «provinciana timorata» –dijo Mike. Siempre le había asombrado que Rosalie pareciera totalmente inconsciente del efecto que ejercía sobre el sexo opuesto. ¿Qué vería cuando se miraba en el espejo? Era una pregunta que se había hecho en varias ocasiones, y se la respondió como de costumbre: veía algo distinto a lo que veían todos los demás. Y eso se lo debía a Miles Stuart–. En cualquier caso, sólo estoy diciendo que te andes con cuidado, ¿de acuerdo? Ya sabes que le diría exactamente lo mismo a Wendy si estuviera en tu situación.

			–Lo sé, Mike –Rosalie apoyó una mano en el brazo de su socio–. Y apreció tu consejo, pero en realidad no es necesario.

			De todos modos, aquella conversación seguía en la mente de Rosalie cuando terminó el presupuesto y se apoyó contra el respaldo de su asiento frente al ordenador. Kingsley le había pedido que se pusiera en contacto con él cuando lo tuviera listo. Llamaría primero a su secretaria en Inglaterra para averiguar en qué parte del mundo estaba. Desde su conversación con Mike se había empeñado en averiguar todo lo posible sobre Kingsley Ward, y había descubierto que tenía hoteles en el Caribe además de en los Estados Unidos y que siempre estaba viajando. También había descubierto que Mike no había exagerado respecto a su vida amorosa.

			Llamó personalmente, porque había acudido muy temprano a su despacho y Jenny aún no estaba allí. 

			Estaba casi totalmente segura de que iba a ser atendida por
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